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GEL SINDICATO 


APARECE TODOS LOS JUEVES 





Permanente 


PARA TODAS LAS SECCIONES 

Segun lo resuelto por las diferenles 
secciones que componer el «Sindicato de 
Mozos de la República» con respeclo á 
José Panal, le queduba levantada la sus- 
pensión siempre que devolviese la canti- 
dad de dinero que indebidamente se ha- 
bía lievado siendo tesorero del Consejo. 

Cumpliendo con el deber que nos co- 
rresponde, este Consejo Federal pone en 
conocimiento de las secciones que des- 
pués de pasar varias notas á José Panal 
para lener una entrevista y resolver en 
que forma podriamos llegar á un arre- 
glo amisloso, éste no contestó á la últi- 
ma nola ni quiso tener ninguna entre- 
vista cun el Consejo; por lo tanto nos 
creemos en el deber de hacer público 
éslo y tenerlo como permanenle hasta 
que el gremio lo crea conveniente. 

El Consejo Hederal 


A todas las Secciones 
del SINDÍCATO 


y á todas las Sociedades de Mozos de las Repúblicas 
Argentina, Uruguay y Paraguay. 





Circular pasada á todas las 
sociedades de mozos re- 
conocidas en la R A. por 
el €, F. del tsindicato de 
Mozos. - : 


Compañeros todos: 


No escapará á vuestro crite- 
rio la capital importancia que 
reviste para un gremio la ce- 
lebración de un congreso del 
mismo, . 


-Los mozos que en su histo 
ria gremial de todo el universo 
no reviste semejante caso, de- 
ben poner especial empeño para 
que este su primer congreso 
sea una nota brillante de su 
epoca, sea unmanatial de clara 
luz para alumbrarnos en el 
futuro camino á seguir. 

Todos auspiciando una sola 
aspiracion, despreciando todo an 
tagonismo, con el buen criterio 
por norma y la sinceridad por 
guía; todos repetimos debemos 

cer lo posible para que de 
este congreso salgan bien deli- 
neados los medios más propi- 
cios y más eficaces para conse- 
guir nuestra justa emancipa- 


ción de obreros que será nues- 
tro mejor bienestar. 

Así pues el Consejo Federal 
del Sindicato de Mozos, os pide 
contesteis lo más pronto posi- 
ble á la nota preliminar que 
acompaña la presente y nombreis 
los compañeros que como dele- 
gados deben de representaros y 
defender vuestras aspiraciones. 
Hacer obra práctica os con- 
vida. 0 


En Cossejo FeberAL 


Considerando el Consejo Fe- 
deral necesario la celebración 
de un congreso de Mozos y exis- 
tiendo una insinueción de la 
Sección Rosario apoyada por 
la de Santa Fé, para que se 


activen los trabajos para su rea- 


lización; este Consejo en la se 
sión celebrada el dia 27 - de 
Agosto, acuerda pasar á las se- 
eciones y á todas las socieda- 
des de mozos la nota prelimi- 
nar siguiente: 

¿Cree necesario esta sección 
ó suciedad la realización de un 
congreso de mozos de la R. Ar- 
gentina con la adhesión de los 


mejor fura Uy uv 
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de Montevideo y. Paraguay? 


*" En caso de considerarlo ne- 


cesario ¿En qué localidad será 
más conveniente? 

¿En qué fecha? 

¿Qué temas presente esta Se- 
cción ó6 Sociedad? 

Los delegados deberán ser 
nombrados del seno de la mis: 
ma Sección ó Sociedad que los 
delega; estos deberán de ser 
dos y con las más amplias fa- 
cultades posibles. 

Esperamos será contestada es- 
ta circular á la mayor breve 
dad posible 

El Secretario General. 





La Asociacion Heterogénea 


Una gran fuerza de voluntad y de en- 
tusiasmo, me obliga investigar en lo que 
me sea posible, las causas que determi- 
nan Jos multiples defectos que ha quejan 
ha una asociación heterogénea. 

“La practica, y el anális hecho despues 


de observar detenidamente cual es la 
izuuivu y duo su 


diog más convenientes para poner en 

ractica, llegamos á la conclusión que, 
la asociación compuesta por individuos 
afines es la forma más practica, y que 
más resultados sastisfatorio nos propor- 
ciona sin gastar tantas energias. Luego 
como no es asi que obramos, como nos 
asociamos con individuos que estan muy 
distantes de poder concebir el significa- 
do de la afinidad, sin duda alguna que 
causas superiores se oponen; sea una 
de ellas ser tan reducido el numero de 
individuos afines. que estos son obliga- 
dos por el instinto de conservación unir- 
se con sus contrarios,-en el campo 
ideal—para no perecer bajo la esplota- 
ción capitalista. 

He aqui la necesidad de demostrar á 
Jos individuos ignorantes de la afinidad 
el ro] que estan destinados ha desempe- 
ñar en cualidad de asociados. 

Esto es de lo que menos se preocupan 
domostrar en la asociación los que com- 
prende. 

Asi son las consecuencias, 

Por cualquier parte que se encuentran 
individuos de nuestra asociación bien vi- 
sibles son Jos defectos que ha causas 
del caos reiñante demuestran. Hablan; 
y sus febriles discusiones sin la más 
minima idea sana de lu que es la aso- 
ciación; solo tienden ha originar multi- 
ples defectos de enemistades. 

Esa es la obra de casi todos los que 
frecuenta nuestro local social. 

¡incapaces de aportarnos alguna luz 
con sus estericas discusiones! Ni inspirar 
en nuéstro cerebro una visión clara, ni 
obscura de lo que es la as ciación. ni el 
más minimo entusiasmo por ella; si 
almenos fueran sus discusiones inspira- 
doras de un fantasma estrafrlario, basta 
que nos representaran su visión, aunque 
necesitaramos mucho tiempo en hacer 
Aro esfuerzos por su perfección, 

asta convertirlo en realidad, seria pro- 
vechoso. Pero ni eso logran si quieran 

Lo que logran es internar á los cp 
ritus poco ha constumbrados á los rudos 
golpes de las declamaci nes liricas, en 
el basto y temible campo de la laxitud. 
Esa es su obra predilecta. Sus palabre- 
rios son semejantes al monótono y me 
lancónico repiqueteo de las cpenas 
que con sus écos iuspiran á los fieles la 
visión de el viejo de barbas blancas de 
ultratumba. 
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Decia Mirabeau en 
plena asamblea cons- 
fituyente «que  salo 
conocia tres medios 

de vivir en la actual 
sociedad. ser ladron 
ó mendigo 6 asala- 
“ado. 
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Protestan; y sus protestas son dignas 
de impotentes que aspiran adquirir un 
objeto imposible, sueltan anatemas car- 
gados de bilis contra los P. por que tíe- 
nen ideas avanzadas; porque los B.' son 
antiorganizadores; que los F. solo bus- 
sa0 e la asociación adectos para su 
ideal. 

Hay otros que al escuchar sus pero- 
raciones, nuestra sensibilidad sufre emo- 
ciones diferentes. En los momentos que 
sus imbecilidades tienen mayores brios, 
como una monótona tormenta, descargan 
todo su fardo de improperios sobre toJo 
obrero sociable, y contra tudos los pro- 
blemas para ellos incomprensibles ¿ in- 
difinibles, llegan hasta al punto de ha- 
cerse despreciar, por el asco y repu- 
ñancia que cansan sus necedades. Otras 
ocasiones inspiran en nuestros sentimen- 
talismos gran compasión. 

Sabeis quienes son? 

_Creo que ya vuestros ohidos habran 
sido atormentados por los agrios golpes 
de sus insnstanciales ideales. 

Son los que ya se habra formado en 
el criterio lodo compañero; los super...., 
obreros 


¿Sabeis como justifican la superiosidad¿ 
con palabras vacias de tomo sano crite- 
rio, Con ingenuidades, con todos los ab- 
surdós imaginables; sea tratado á los 
obreros de imbeciles, chusmas, que son 
como bestias, y que por lo tanto hay 
que tratarlos como tales; que no tienen 
sentimient»s ni ideales; que son insensi- 
bles á todo sentimiento grande; que toda 
obra trascedental la obstaculizan; que 
toda iniciativa grande, hermosa y subli- 
mos profonoda par on ignonamnia: ana 
con ell»ys no se puede hacer obra util, y 
que hay que servirse de ellos como un 
medio, como un ariete de destración, 
pero no com medio de construir con 
ellos obra al.úna, solida y Juradera. 
Este es su lenguaje. Yo digo que con 
ellos si que no se puede hacer nada en 
provecho de la asociación gremial. 

Las simientes por ellos sembradas, los 
frutos producidos por ellas tienen, sin 
duda alguna que ser muy esteriles, más 
bien: ni esteriles siquiera Porque el 
arado con que ellos cubren las simientes 
torna la tierra más dura y más árida . 
Esta es la pura verdad. 

Sus peroraciónes £ tienden aumentar 
sc dir el grado de laxituz en el indi- 
viduo. 


Con estos y los ya descritos anterior- 


mente, sou los que forman el caos de 
nuestra sociedad. 


Cada cual quiere que Ja asociación - 


siga por el obscuro camino por el idea- 
do. Y por conseguirlo luchan tictanica- 
mente, sin mirar los medios. 

La lucha es justificable en cuanto no 
tiende ha impedir que se manifieste los 
medios que es necesario seguir para 
conquistar el cbjeto deseado; pero es un 
grán herror ¡é imperdonable! que esos 
individuos de que hago mención, pon- 
gan toda cla=e de medios para impedir 
que se Fmanifieste contrariedad ha sus 
modos de pensar. Fs una grande arbi- 
trariedad que c»metenr; no se dan cuen- 
ta, ó no pueden comprender que sus 
pretensiones serian justas en una aso- 
ciación á fines, pero de ningun modo en 
una asocioción heterogénea como la 
nuestra. 


Pretender por medios arbitrarios hacer 
afines las ideas de los demas, es un Cri- 
men que se comete -Por lo tanto es justo 
que se tome una defensiva sensata y 
energica, contra los que asi pretenden. 

Para justificar que en una ¡ación 
heterogénea, es un gran atentado que se 
hace á la libertad, el pretender imponer- 
se á las manifestaciónes de todos los 
componentes de una asociación me baso 
en 1) que voy ha demostrar. 

: plo: de un grupo reducido de in- 
dividuos, surge la iniciativa de formar 
una asociación contrarrestar la tie 
rania y la avaricia del lucro capitalista. 
Su principio se ve claramente que es 
afines. La finalidad, no la esperan me- 
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nos más; para llegar á esa finalidad, - 


las fuerzas del grupo iniciador no son 
suficiente; su esterilidad se estrella fren- 
te á la parte contraria, 6 sea frente 
la potencia capitalista. Para llegar á esa 
finalidad anhelada, ya sean los iniciado- 
res socialistas, sindicalistas, anarquistas 
ó con diferentes nombres que se quieran 
titular imprenscindiblemente que tienen 
que admitir en su seno individuos de 
heterogénedad de ideas. ¿Para esto que 
es necesario? ¿Que procedimiento se re- 
quieren? La contestación cae con su pro- 
pio peso sobre la resolución, la ¡niCia- 
tiva del grupo ¡iniciador era absoluta, 
más como admitió en su seno indivinuos 
ue no concuerdan con su absolutismo, 
si quiere darles personalidad propia, 
desde el momento que forman parte de 
la asociación, se conbierte Ja asociación 
en variadas ideas ab:olulas, y, ante todo 
en una suprema: que es la asociación. 
Ante esta, todas las individualidades se 
desmoronan. AS 

Si alguno pretenda que su individua- 
lidad suba por en cima de la asociación 
esta queda profanada y sin caracter de 
asociación, y la pone en camino de su 
ruina. Nuestra misión es que, debemos 
suprimir todas las individualidades que 
quieran afirmarse antes de el absolulis 
mo supremo de la asociación. 

Nomas anarquicos absolutos, nomas 
socialistas absolutos, nomas sindicalis- 
tas absolutos: ó mejor dicho: seamos lo- 
dos campanillas electricas con sonidos 
diferentes, que toquemos al impulso de 
un solo bolón. Este botón es el deber de 
la asociación. Pratiquemos est) y  vére- 
mos cuan melodiosos son los ritoi0s de 
nuestros sonidos. : 

GREG ¿RiO CARRO 








La asociación gremial 
11 


- Es un error. pues, el querer que la or- 
ganización gremial esté supeditada á las 
miras de las mayorías. 

Las mayorias po caminan nunca por 
si solas. Hay que arastrarlas, viene 
una idea nueva, un estudioso la recoje y 
la propaga. La mayoria le es siempre 
adversa, pero. de esa mayoria sale uno, 
que es capaz de marchar solo, sin el re- 
baño. Luego sale otro, y otro más; y asi 


van saliendo. con resularidad. uno aue 
otro, uno que otro que abandona el re- 


baño, la mayoria, para acompañar á la 
minoria. Cuando ya s:n muchos los que 
se apartarón de ella, cuando ya forman 
rebaño, entonces, la mayoria, se abalan- 
za. corre á alcanzarlos, y el rebaño vuel- 
ve á quedar unido otra vez, hasta vol- 
ver á empezar. 

si los Otros, los capacitados para mar- 
char solos, tuviaran que esperar que la 
mayoría estuviero en condiciones de se- 
guirlos, la humanidad no daría nunca 
un solo paso. 

La mayoría es desastrosamente conser- 
vadora. Se dice que es porque no piensa 
y se ponen todo3 los esfuerzos en hacer- 
a peusar, pero aun que se haga pensar, 
seguirá siendo conservadora; porque pen- 
sará segun reglas, segun principios, y 
la verdad de los principios nunca se le 
ocurrirá ponerla en tela de juicio para 
remediar un poco este mal, en la asocia- 
ción gremial debe haber Jo menos reglas 
posibles, y el cerebro de las mayorias en 

eneral, debe moldearse de scuerdo con 
a desconfianza absoluta de toda regla y 
de todo principio. Esto no las hará más 
libres, pero hará que no sean un obstá- 
culo á todo lo nuevo, y ya es algo. De- 
jará la posibilidad de remediar un error 
sin grandes trastornos. 

Querer como hacen algunos, que los li- 
bertados caminen al lado de las mayo- 
rías, de las esclavas, es suponer que es- 
tas son capaces de libertarse por si so- 
las, y es tambien desconocer la psicolo- 
gia de las multitudes. Ni siquiera .son 
capaces de dejarse libertar buenamente. 
Hay que luchar contra ellla. 

La asociación gremial,. debe estar cons- 
tituida en la posibilidad de que la mino- 
ria pueda luchar con ventaja con la ma- 

oria. La mayoría debe ser el cuerpo de 
a sociedad. La minoria dehe ser: el al- 
ma, y al obrar ésta, debe hacer abstrac- 
ción de si la pas bt puede seguirle ó 
nó. En las asamb!eas y en las reuniones, 
la minoria debe procurar dominar á la 
mayoría, dominarla con la fuerza de la 
razon. No es posible que los más poten- 
tes en pensamiento se sometan á los más 
impotentes. 

¿Y donde está la mayor potencia del 
pensamiento? ¿En la mayoria o en la mi- 
noria? En la minoría. Luego es la mino- 
ria la que debe adaptar Má la mayoria, 
porque, no se trata aqui de los que ten- 
gan más fuerza fisica, Esa la tiene la 





mayoria. Se trata de los que tengan más 
potencia psiquica: y esa tiene la- minoria. 

La mayoria no mira nunca más allá 
de 'sus narices. -Si Ja dejáran. converti- 
ría la asociación en una agencia de co- 
locaciones, ó en una asociación de soco- 
rros mutuos. La cuestión, para ella, es- 
triba en tener-_mucho dineru en Caja, y 
mucho movimiento de trabajo. Esto cuan- 
do no se aferran á alzun prejuicio pa- 
triotero ó religioso. Y es absurdo querer 
esperar que éstos brutos se vuelvan hom- 
bres. Se resolverán á aceptar una cosa, 
cuando ya su aceptación no tiene para 
la tal cosa ninguna importancia. , 

Se dirá, ya lo sé. que en tal asocia- 
ción, las mayorias serán esclavas; que 
cuaudo tengan que ir á uaa huelga, por 
ejemplo. iran contra" su voluntad, pero, 
las mayorias, son siempre esclavos. Cuan- 
do creen que obran por voluvtad propia, 
obran por auto-sigestión. El pueblo que 
hizo la revolución que se han echo, no 
era distinto del pueblo de hoy. 

Sin embargo, el pueblo de hoy es pa 
sivo, nO se revela, mientras que en otras 
épocas, en determinados momentos  his- 
tóricos, ésts pueblo fué levantisco y  re- 
belde. ; 

¿Porqué hoy no lo es? ¿porque no tie 
ne motivos? Los tiene de sobra. Lo que 
hay es que faltan Jos sugestionadores. 
Faltan los Brutos, Los Espartácos etc. 

Cierto que si no existiera en el pueblo 
el descontento, los sugestionadores no 
tendriau éxito, pero también si no fueran 
los sugestionadores, el pueblo no haria 
nada de su descontento. Siempre está 
descontao el pueblo, pero nunca sabe las 
causas del mal que le agobia, y que mo- 
tiva su descontento. Bueno—se dirá—en- 
señensele esas causas. 

Mas, al tener necesidad de que otro 
se las enseñe, prueba que es incapaz de 
bastarse asi mismo, y prueba que es es- 
clavo 

Yo conozco las causas de muchos ma- 
les. ¿Las aprendi por mi mismo? Nó. Me 
las enseñaron Jos libros. Sin ellos, no 
hubiera nada. Y hay que tener en cuen- 
ta que si yo no «soy» iengo voluntad 
para « querer ser », por ésto, formo par- 
te de la minoría, porque la mayoria no 
«es», ni quiere ser. Soy de la minoria 
encuanto la voluntad está en tensión, 

ro en cuanto deja de estarlo, soy re- 

año. Una cosa es lo que la naturaleza 
ha querido que uno sea, y otra cosa es 
lo que uno mismo quiere see. En el pri- 
mer Caso, es el hombre natural; en el se- 
gundo, es el hombre ficticio. Me pongo 
JS Sumo ojompo: somo pudiora ponor d 
otros, si no me fuera más incomodo. 

Volviendo al caso de las huelgas, hay 
que añadir que si se deja á voluntad de 
las mayorias el declararlas, no se hará 
ningnna nunca. 

Ha habido hace poco dos huelgas ge- 
nerales seguidas, y nuestra asociación 
Do ha ido á niugusua. Eso por consultar 
á la mayoría. 

Debe de estar la sociedad fundada so; 
bre un principio revolucionario, é impo- 
nerse el deber de cooperar á todo aque- 
llo que tenga por objeto contribuir á la 
obra de integración humana, y cuando 
venga el caso de declarar una huelga, 
debe la asociación declararla. Todos los 
socios que quieran ir á la huelga irán, 
los que no, se quedarán. 

Asi de este modo no se repetirá el caso 
de que todos, sin distinción, cuando se 
les pregunte poraue no han ido á la 
huelga, contesten; que no han ido porque 
nueetra asociación no la declaró. 

La masa no vá á ninguna parte si no 
la llevan, si no la arrastran. á la huelga 
como á caia otra parte, no saben á 
lo que van. 'Podos van por ir, porque van 
los demas; pero ninguno va por su gus- 
to, literalmente hablando. 

Asi pues, en nom bre de la libertad de 
las mayorías, no se debe descuidar el 
porvenir de la humanidad; porque esta 
ett ¡git libertad de las mayorías no 
exialo, 


Para ir ¿ la huelga con libertad, es de- 
cir, sabiendo lo que el acto implica, se 
hace necesario ser un filósufo, poder 
consijorar los hechos en tres fases, -á 
saber: La relación que el acto tiene con 
el pasado, su importancia en el presente, 
y la repercusión que tendrá en el porve- 
nir, sobre todo esto último. ¿Y cuantos 
obreros están capacitados para ésto? una 
pequeña minoría. Y sí la mayoria ro lo 
está, es un absurdo la pretensión que 
tiene de querer la li , cuando es es- 
clava moral, y cuando su libertad, solo 
es la libertad de continuar siendo esclava. 

Todas estas lestas cerradas están con- 
denadas á formar parte del vientre de la 
humanidad. Este es su lugar, y es una 
inconsecuencia el admitir que la huma- 
nidad sea dirigida por el vientre. Tiene 
que ser dirigida por la cabeza. 

_Los del vientre aislan los hechos; los 
circunscriben á una sola faz, que se de- 
nomina: «presente». Y esto es un error 


EL SINDICATO 


- convenía. 


de juicio. Los hechos no pueden aislarse 
en el presente, sin que el juzgador siente 
plaza de .patán. . : ; : 

Ya lo dije en otra parte: no hay ningun 
fenómeno aislado en el universp, y asi 
como no hay fenómenos tampoco hay 
hechos. Tienen todos los hechos relación 
con hechos pasados, y ejercen influencia 
en los hechos del porvenir. 

Pero la masa no lo comprende asi, por 
eso que no se determina á ir á una huel- 
ga. La huelga, considerada solo en el 
presente, no trae para el individuo nin- 
guna ventaja. Solo trae desventajas. Lo 
propio puede decirse de la asociación, 
prometen, pero no dan asi no más, d 
golpe y pp>rrazo, uno del rebaño, ms de- 
cia hna vez, que no tenemos deberes con 
el porvenir ¿Que no los tenemos? ¡Hom- 
bre, no diga usted tamaña necedadl 

JosgE MACEIRA 


LA MUJER 


Tambien para ella ha llegado su 
hora! 

Hora iluminada de una grande 
solemne poesia, luciente hora en la 
cual brillan llena de esplendores en 
el interno cielo del alma, dadas las 
posibilidades. 

Las hay de todas las clases. 

En los lugares en donde sus de- 
solución, su postración y su orgullo 
ha pasado, he recojido pensamientos 
lucidos y terribles; he descubierto 
el misterio de su propia ascenden- 
cia; no vide, no la mujer viril, una 
de aquellas que anuncian por la pen 
pia imagen la palidez, despues de la 
muerte moral. 

Y esta imagen de reina entre to- 
das las imagenes del mundo está pos- 
trada en el lodo. ¿De quien es la 
culpa? a la sociedad actual la con- 
testación. 5 

Debemos levantar esta ruina, de- 
bemos poner en su lugar; allá cer- 
ca del hombre en su nido. 

Haced que la xujer llegue alísu- 
blime templo «le la ciencia. Habolid 
osto tomplo dondo ostá ol Taberná- 
culo de los fariseos farsantes. 

El amor á todas no es para noso- 
tros. 

Las estreilas que estrellas que bri- 
llan en el cielo estan libre, tal sea 
la mujer. 

Proclamad y demostrad que el 
pensamiento e» libre. Dirigid con 
vuestra voluntad la energia temeni- 
na. Esperad pues; y preparad el su- 
ceso. Por fortuna, el Estado erijidu 
sobre las bases del sufragiv pupular 
de la igualdad; cimentado por el mie- 
do, no es tan solo una institución 
innobie como tambien precaria. 

El Estado no es que las congrega 
de unus déspotas que dieron á la 
mujer una libertad que á llos les 


Haced que esta sea entera 

Nuestro prin.er cometido está pre- 
parado. Y tu naturaleza que has he= 
cho Ccreser por las altas poesia del 
sentimien, esta flor mueve, seate 
ella sagrada. 

Ella conoce todo el precio y la 
orden de la lucha. 

Ella vé brotar la sangre porque 
la lleva en su entraña, conoce el 
terribie y dulce licor rojastru, no lo 
ve en el solo caliz, sino en la vena 
del hombre; eila se <iente presa en 
el torbellino de la vida. 


s¡yLos actuales hombres las separan . 


de nosotros. Que ha hecho ella? 

No es nuestra sangre, no mismi- 
sima cosa de nosotros? 

Por conjun:'ión no se requiere es- 
ta especie? 

Conviene purificar el ambiente. 

Cuando todo esté profanado, cuan- 
do todos los altares del pensamien- 
to y de la belleza estén . derrocado, 
cuado todas laz armoniosas esencia 
ideales sean destrozadas cuando la 
vida comun habrá descendido á tal 


límite de degradación - que. paresca 
imposible a que e IS cuan= 
do en la gran obscuridad se haya 
estinguido la última luz humeante, 
entonces la turba se detendra pre- 


sa de un pánico inmenso;* y se sen- - 


tirá perdida en su desierto llena de 
ruina no viendo ante sí ningun ca- 
mino ni ninguna luz. 

Entonces vendrá entre los pueblos 
que se hayan formado ,virilmente, la 
mujer verdadera que será la reve- 
ladora. 

Ella estendiendo el horizonte de 
su conciencia, abrazando los dias, 
los siglos, que por su boca parescan 
un foco en el cual puedan recojer- 
se, armonizarse, y multiplicarse has- 
ta la energia ascencional del más 
grande número de generaciones pa- 
ra proseguir más directamente y 
más acorde hacia una idealidad más 


pura. 
: GHIRIBIZZ - 





LA OLA 


Rompióse la ola con estrépito y 


la roca tembló. 


Escúchame, ola. Hay hombres que 
mucho se parecen áÁ esta roca y 
vuelven á otros la vida tan dura é 
ingrata como ella; tu la minas en 
cada asalto, batiéndote contra su 
faz enorme, altiva y serena, tratan- 
do de golpearla hasta su cima para 
inundarla toda, con tu amargura, y 
gritarle envolviéndola con furia lo- 
ca: —Te odio, ta me oprimes, tu -faz 
dura é impasible me exaspera; Con- 


tra tí se estrellan los barcos llenos - 


de vidas, tu no dejas ver el hori- 
zonte, tu obstruyes el libre andar 
de los vientos, ninguna semilla en 
tu seno busca refugio, pues no lo 
encuentra; el calor del sol sobre ti 
nada fecunda, y sin embargo te 
crees fuerte porque oprimes. 

Pero no importa, te minaré y tar- 
de ó temprano rodará deshecha. 

Sí, ola, muchos hombres son co- 

mo esta roca: se creen fuertes por- 
que oprimen; tu eres valerosa 
constante, te bates y poresto la vi- 
da te es menos penosa, más no to- 
dos tienen fuerzas para pensar en 
la victoria y entonces.... 
- Mira este viejo, los años en él ya 
no se cuentan; cabeza cana, faz mar- 
chita, gesto cansado, ojos sin vida... 
con los codos sobre las rodillas, la 
cara entre las manos, la vista per- 
dida, mira, no vé, ya nada espera: 
es un vencido. 

Escucha, ola. Hay muchos hom- 

bres que se parecen á tí. 
. En sus pechos tu existes, ruges 
en ellos, te agitas, quieees luchar y 
obtener el triunfo, más no te pre- 
cipites, piensa, mira que no eres in- 
mensa, no te malgastes: es tan lar- 
ga tu obra! ... 

Mira este hombre, la edad en él 
no importa, es joven, lo será siem- 


re. 

Erguido, el gesto amplio, la mi- 
rada bondadosa y firme quiere ver, 
vé; este hombre ama á lo que lo ro* 
dea, nada le es indiferente, él te ile- 
va en sí, tu te agitas en él, quiere 
vencer, vencerá.... 


VICTORIA GUKOSKY. 
Bs. As., 11—4—907. 
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El militarismo 
) y la selección 





La historia de los pueblos, la que .se 
llama la historia universal, debe expli- 
carse lambién por la selección natura!; 
debe ser en definiliva un fenómeno físico 
químico dependiente de la acción combi- 
nada de la adaplación y de la herencia 
en la lucha por la existencia. Tal es en 
efecto, la realidad. Daremos más tarde 
la prueba de ello. No obslanle no varece 
de interés el demostrar aquí que ia se- 
lección natural uo obra sola, sino que, 
por el contrario, la selección artificial se 
une á ella muy á menudo en la bistoria 
universal. 

Los espartanos nos proporcionan un 
notable ejemplo de selección artificial 
aplicada al hombre y en grande escala; 
entre ellos en virtud de una ley especial 
los niños sufrirán inmediatamente des- 
pués de su nacimiento un examen rigu- 
roso, una selección. Todos los niños ué- 
biles, enfermizos, afectados de algún 
vicio corporal eran condenados á muet- 
te. Solo los niños perfectamente sanos y 
robustos lenian derecho á vivir y solo 
ellos más tarde se reproducian. Por este 
medio no so solo la raza espartana se 
mantuvo ea un estado excepcional de 
fuerza y de vigor, sino que lambien á 
cada generación ganaba en perfección 
general. - 

Seguramente es á esa selección artifi- 
cial que el pueblo de Esparta debió aquel 
alio grado ue fuerza viril y de ruda vir- 
tud heroica por la cual se ha distingui- 
do en la historia de la antigúedad. 

Muchas de esas tribus de pieles rojas 
de la América del Norle, que actualmen- 
te son rechazadas en la lucha por la 
existencia, por la preponderancia de la 
raza blanca, á despecho de la más he- 
roica resistencia, deben también su gran 
fuerza corporal y su arrojo guerrero á 
una selección minuciosa de los recien 
nacidos. Allí también todos los niños 
débiles ó afectados de un vicio corporal 
cualquiera, son sacrificados, sobrevi- 
viendo solo los individuos perfectamente 
robustos, que son los que perpelúan la 
raza. Que por efecto de selección artifi- 
cial continuada durante numerosas ge- 
neraciones, sea consilerablemente forti- 
ficada, cosa es «que no puede ponerse en 
duda y que esla suficientemente tTemos- 
trada por gran número de hechos bien 
conocidas. 

Completamente en oposición á la selec- 
ción artificial de los indios y de los an- 
tiguos espartanos, se hace en nnestros 
modernos estados militares, la elección 
de los individuos para el reclutamiento 
de los ejércitos permanentes, Considera- 
mos esu elección como una forma espe- 
cial de selección y le daremos el nombre 
muy exacto de «selección militar». Das- 
graciadamente, en nuestra época más 
que nunca, el militarismo juega el papel 
primero en lo que se llama civilización; 
¡o más selecto de la fuerza y de la ri: 
«queza de los Estados civilizados más 
prósperos, es desperdiciado para poner 
a ese militarismo en su mós allo grado 
de perfección. Al contrario, la educación 
de la juventud, la instrucción pública, es 
decir, las más sólidas bases de la ver- 
dadera prosperidad de los Eslados y del 
ennoblecimiento del hombre, son descui- 
dados y sacrificados de la manera más 
lamentable. ¡Y eso ocurre en los pueblos 
que se precian de ser los representantes 
más distinguidos de la más alta cultura 
intelectual que se creen á la cabeza de 
la civilización! 

Sabido es que para rebustecer lo más 
posible los ejércilos permanentes, se eli- 
ge por una rigurosa conscripción todos 
los hombres jovenes, sanos y robustus. 
Cuando más riguroso, más sano, más 
normalmente constituido es un joven, 
más probabilidades tiene de ser muerto 
por lus mausers, y los cañones moder- 
nos y otros ingenivs civilizadures de la 
misma especie. 


Por el contrario, todos los jóveues en- 
fermos, débiles, afectados de vicios cor- 
porales, son desdeñados por la selección 
militar; quélanse en su casa en tiempo 
de guerra; se casan y se reproducen. 
Cuanto más enfermizo, débil, desmesu- 
rado es un joven, más probabilidades 
tiene de escapar al reclutamiento y de 
fundar una familia. Mientras que la flor 
de la juventud pierde su sangre y su 
vida en los campos de batalla, el dese- 
cho desdeñado, beneficiándose de su in- 
capacidad, puede reproducirse y lrans- 
milir á sus descendientes todas sus .Jebi- 
lidades y tolas sus enfermedades. Pero, 
en virtud de las leyes que rigen la here- 
cia, resulta necesariamente de esla ma- 
nera de proceder, que las debilidades 
corporaies é intelectuales que son de ellas 
inseparables, deben no solo multiplicar- 


se, si que mas bien egravarse. Por este 
género de selección arlificial y por otros 
todavía se explica suficientemente el 
hecho desconsolador, pero real, Je que 
en nuestros estados civil zados la debili- 
dad del cuerpo y del carácler está en 
vías de acrecentamiento, y que la alian- 
za de un espíritu libre, independiente, 
con un cuerpo sano y robusto, sea cada 
vez más rara. 

A los progresos de la debilidad en los 
pueblos civilizados modernos, inevitable 
consecuencia de la selección militar, vie- 
ne á juntarse olro mel; que la medicina 
contemporánea por perfeccionada que 
esté, es aún con frecuencia impotente 
para curar radicalmente las enfermeda- 
des, pero ésta aún más que en otro liem- 
po acertada de hacer durar las afeccio- 
nes lentas, crónicas muchos años. 

Ahora bien, precisamente enfermeda- 
des de ese género muy mortíferas, como 
la tisis, la escrófula, la sífilis y también 
muchas atecciones mentales son parli- 
cularmenle hereditarias y pasan de pa- 
dres enfermizos á una parte de sus hi- 
jos, algunas veces á la tolelidad. Pues 
bien, cuanto más los padres enfermos 
logren, gracias al arle médico, prolon- 
gar largo liempo su miserable exislen- 
cia, más probabilidades lienen sus vás- 
tagos de heredar su incurable esferme- 
dad. 


El número de individuos que serán 
alucados gracias á esta seleccion médica 
por el vicio hereditario palerno, se acre 
cienta continuamente de esie modo. 

Si alguien se atreviera á proponer se 
diese muerte al nacer á semejauza de los 
espartanos y de los indios pieles rojas, 
á los niños raquíticos y enfermizos á los 
que con toda seguridad se puede profe- 
tizar una vida miserable, mejor que de- 
jarlos vivir con gran perjuicio suyo y de 
la colectividad, nuestra civilización sedi- 
ciente humanitaria lanzaría, con razón 
un grito de indignación. Pero esla «clvi- 
lización humanitaria» considera la cosa 
más nalnral del mundo y admile sin 
murmurar, que á cada exp'osión guerre- 
ra sean sacrificados centenares y milla- 
ros de jovenes vigorosos, los mejores de 
su generación, al azar de las batallas, y 
¿purqué, pregunto, esa flor de la pobla- 
ción? Por intereses que no tienen nada 
de común con los de la civilización; por 
intereses dináslicos completamente es- 
traños á los pueb os á quienes se lanza 
á degollarse sin piedad. Ahora bien, con 
el progreso constante de la civilización 
en el perfeccionamiento de los ejércitos 
permanentes, las guerras seran, natural- 
mente, más y más frecuentes. O.mos 
hoy á esa «civilización humanilaria» 
abogar por la abolición de la pena de 
muerle, como una «medida liberal». No 
obstante, la pena de muerte «uando se 
trata de un criminal, de un malvado in- 
corregible, es no solo derecho, sino que 
hasta es un beneficio para la parle me- 
jor de la sociedad; es para ella un bene- 
ficio parecido al de la destrucción de las 
yerbas en un jardin cultivado. Da la 
propia suerte que solo arrancando esos 
peas puóta darse á las plantas úli- 
es, aire, luz y espacis, así por la impla- 
cable d»strucción de lodos los criminales 
incorregibles, no solo se facilitaría á la 
parte sana de la humanidad su lucha 
por la existencia, sino que lambién se 
usaría de un procedimiento muy útil de 
selección au lificial, pues se arrebataría 
el derecho degenerado de la humanidad 
la posibilidad de trasmilir sus feneslas 
inclinaciones. 


Para contrabalancear la influencia per- 
judicial de las selecciones militar y mé:- 
dica existe afortunadamente el contrape- 
-$0 por doquiera viclorioso $ inadoptable 
de la selección natural que es de todos 
el más sólido. En efecto, en la vida bu- 
mena, como en la vida de los animales 
y de las plantas, la selección natural es 
el principio transformador más poderoso, 
es lawibién la más polente palanca del 
progreso, el principal agente de perfec- 
cionamiento. 


Un carácter esencial de la lucha por 
la exislencia es que siempre, en la ge- 
neralidad y en el conjunto, el mejor, por 
lo mismo que es el más perfecto, triunfa 
del más débil y del más imperfeclo. 

Ahora bien, en la especia humana esa 
lucha para vivir se hace cada día más y 
más intelectual, dejando de ser una ba- 
talla con armas morlíferas. Gracias á la 
influencia ennoblecedora de la selección 
natural, el órgano que se pe:fecciona 
más que cualquier olro en el hombre, 
es el cerebro. En general, no es el hom- 
bre armado de mejor revolver el que 
lleva la ventaja; es el hombre dotado de 
mejor inteligencia, más desarrollada, el 
que legará á sus váslagos las facultades 
cerebrales que le han valido la victoria. 
Tenemos, pues, derecho á esperar que, 
á despecho de las fuerzas »elrógradas, 
veremos realizarse siempre bajo la ben- 
dita influencia de la selección natural, el 


Bl BENDICALO: 





progreso de la humanidad hacia la liber- 
tad, y por consiguiente hacia el mayor 
parfeccionamiento posible. 


ERNESTO HAEKEL. 





Pa 


Huelga de inquilinos 
g | | 


Pero que es lo que pasa, nada que en 
el conventillo que hay en la calle La 
Piedad el piadoso del patron echa á la 
calle á docientos inquilinos por el solo 
delito de no tener dinero para adelantar 
el alquiler aunque en el recibo conste 
como mes atrasado, y eso nadie lo igno- 
ra gracias á nuestros Juezes de paz. 


Kicvus del movimiento 


Dias pasados, los inquilinos del con- 
ventillo sito en Lorea 746 se declararon 
en huelga, fijando en el interior del mis- 
mo un cartelito que decia asi: «El triun- 
fo está en nuestra resistencia; esto es 
no pagar los alquileres hasta tanto no 
se nos rebaje el 20 por ciento.» 

El encargado del citado conventillo 
montó en cólera, é impotente para ir 
contra los habitantes en huelga la tomó 
con el cartel de referencia, arrancandolo 
y trasladandolo á la comisaria seccional, 
a 6a. 

Allí el hombre se desató en injurias 
contra los huelguistas y levantó camo 
una prueba fulminante al manifiesto re- 
belde. 

Si llevaron ó no el apunte lo ignora- 
mos, lo que nos consta es que hizo una 
delación terrible: uno de los huelguistas 
sera anarquista! ¡Horror! 

En la calle San José 953 tambié se des 
clararon en huelga ayer los habitantes 
de un conventillo. A ciento cuarenta 
ascienden los que piden un 30 por ciento 
de rebaja en los ulquileres. El mej>r es- 
piritu anima á los inquilinos y están 
dispuestos á no cejar hasta que no con- 
sigan lo que pretenden. 

os couventillos de Avenida Alvear 
número 1710 y 1721, son también explo- 
tados por un ave negra llamado Barran- 
tes (alias eanca! el cual percibe fuera 
de su negocio de almacén la bonita su- 
ma de 500 pesos libres de gastos. 

Dicho individuo: pr concepto de al- 
quileres cobra 1250 pesos, á más de los 
negocios de carniceria, peluqueria y le- 
cheria. Por los excesivos precios de las 
piezas, y por sus maneras brutales, los 
inquilinos de dichos conventillos se ple- 

an á la huelga para hacer causa con 
os demás proletarios. 

¡Viva la huelga de inquilinos! 

Uno que no paga. 


Sobre una manifestación 
celebrada el día 8 del 
ceorriente en Tueuman. 


Declaro con la franqueza que me 
es característica, que no he podido 
comprender cuál era Ó qué era lo que 
hacian un número de obreros que pri- 
meramente vi en la plaza La Madrid 
y después en la Independencia y más 
luego en varias calles de ls ciudad y 
por último en el Sindicato de Mozos. 

A primera vista creí que se trataba 
de una manifestación obrera ó algo 
asi como un mitin, y me propuse el 
acompañarlos con gusto, porque crei 
de que cumplia con mi conciencia que 
me dicta siempre el hacer causa con 
las ideas de todo obrero, de todo tra- 
bajador, de todo oprimido. 

Pero cuán grande fué mi desenga- 
ño, cuaddo vi subir á la tribuna á uno 
á quien yo croi siempre que era obre- 
ro, w oir decir con la fuerza de todos 
sus pulmones, que la ley del descanso 
dominical era una ley justa, una ley 
buena y que todos los trabajadores 
debian de estar de plácemes, (como 
se conoce que el que habló no era 
obrero, cuando decía tanta impostura) 
y no conforme con querer mistificar y 
hacer creer lo que no era, sale di- 
ciendo que el único gremio que se o- 
ponía al descanso dominical era el de 
Mozos, y una infinidad más de estupi- 
deces que no vale la pena de tomar- 
las en cuenta. ¡Como se conoce que 
es poco versado en cuestiones socie- 





tarias, cuando dice tantos 
tes! 

Voy á tomarme la molestia de dar- 
le una pequeña explicación lo que es 
y lo que quiere el Sindicato de Mo- 
ZOS, 

El Sindicato de Mozos está furma- 
do para ayudarse y protejerse mutua- 
mente, ya sea de los patrones ó de 
cualquier otra persona que ataque á 
sus asociados, y buscar la educación 
como todo obrero la busca, no im- 
plorando leyes á los gobiernos, no 
buscando ni adulando á determinados 
diputados ni senadores por medio de 
la venta de su voto ni de su concien 
cia. 

El Sindicato de Mozos tiene sus le- 
yes que están basadas en algo más 
sólido y más justo, y que son laz ú= 
nicas que sus asociados la acatan, 
porque esas leyes están basadas en la 
urión de todoc y en la conciencia de 
cada uno. 

¿Por qué la U. D. de C. no dicta 
sus leyes desde el seno de la socie- 
dar? 

¿Por qué espera de los zánganos 
del presupuestos que los ayuden 
con disposiciones ilusorias como es 
la tal ley del descanso dominical? 

Ya que se las quieren dar de re- 
presentantes de los obreros, ¿que es 
lo que han hecho de beneficioso, no 
digo para otros gremios, sino para 
ellos mismos? 

Para mi e! obrero que busca el a- 
poyo de nuestros esplotadores, llá- 
méónse gobierno ó burguesía, no son 
obreros conscientes; son obreros de 
ocasión, 

Pero veo que me he salido de las 
casillas, y pongo punto final, espe- 
rando que alguno de los tantos obre- 
ros que he visto el domingo, me sa- 
que de la duda respecto á lo que ig- 
noraba al principio de estas lineas, ó 
mejor dicho, me haga comprender si 
aquello ha sido una manifestación ó 
un mitin, y si qué era lo que pedían 
los obreros ó á quién atacaban, ó á 
quién defendian, porque yo franca- 
mento hasta ahora no me doy cuenta 
lo que era aquello, á pesar que no es 


dispara- 


-extraño por cuanto soy lego en la 


materia, 


Aur. 
De «El Tipógrafo» de Tucuman. 


ECOS DEL GREMIO 


De Mendoza nos escriben haber decla- 
rado un Boycott riguroso á la Confiiería 
Spurman debido á un confiicto ocasiona- 
do entre el dueño de ese establecimiento 
y su personal la seccion de esa provin. 
cia ha publicado un enérgico manifiesto 
á ese respecto teniendo el apoyo de la 
federación local y la simpatia de todos 
los trabajadores; es de esperar que los . 
incansables luchadores de Mendoza triun- 
fen en sus justas aspiraciones. Asi lo de- 
seamos. 





En su reunión del dia 13 del corriente 
la C. Administrativa de la Sección Bs. 
Aires acordó hacer público en nombre 
de la organización su agradecimiento al 
compañero J. Bordenave de General Vi- 
llegas por su digna actitud hacia un com- 
pañero que habiendo ido á trabajar en 
esa localidad se encontró despedido y sin 
recursos á los dos días. 

Actos de compañerismo como este me- 
recen la simpatia de todos los buenos. 


Ein la Exoosición Rural (sección Kes- 
taurant) parece que se ha producido un 
serio conflicio entre el personal de coci- 
na en el cual interviene un nombre si- 
niestro ea nuestro gremio la hora en que 
nos Jlega la denuncia y la falta de deta- 
lles comprobados nos impide ser más ex- 
tenso en este uúmero, prometiendo serlo 
más en el próximo. 


Boycott á los 43 

















«Cime 18 money» 


. - Bajo los ardientes rayos del 
sol, el trabajo continuaba interrum - 
pido en la cantera. Abarca 

Aqui, varios obreros  introducian 
cuñas en la dura roca con el pro- 

ósito de desprender un grueso 

bloque: Alli, un grupo' de operarios 
iniciaba la preparacion de algunos 
barrenos para vencer la resistencia 
de la enorme masa de granito. Mas 
allá, cincoCó seis minas estaban á 
punto de ser terminadas, y en bre- 
ve sus denotaciones anunciarian una 
vez mas el triunfo de la inteligen- 
cia humana sobre la rebelde natu- 
raleza. ' 

Bajo los ardientes rayos del sol 
el trabajo continuaba......continua- 
ba sin interrupcion. 

Las pesadas muzas Caian sobre 
las barretas con un ritmo cadencio- 
so, persistente, empeñadas en la 
destruccion de la granítica mole. 

Gruesas yotas de sudor surcaban 
la frente de aquellos hombres de 
trabajo, mientras sus brazos muscu- 
losos, levantándose y cayendo ar- 
mados de la maza, traian á la me- 
moria la leyenda de los titanes que 
empeñados en escalar el cielo arran- 
caban las montañas. Eran, sin em- 
bargo, los modernos titanes del 
músculo, que bajo la direccion de 
los del pensamiento preparaban los 
materiales para levantar monumen— 
tos perennes, suntuosos palacios que 
serian habitados por gentes acu:- 
tumbradas al lujo y al confort. 

Sic vos non hovis fertis aratra, 
boves (1) decia Virgilio. z 

Una emulacion habilmente esti- 
mulada por el capataz impulsábalos 
á acelerar el trabajo para obtener 
el mayor rendimiento posible. Tra- 
tábase de aplicar el fuego á varias 
minas á la vez. Con eso se ganaba 
tiempo y... «el tiempo es oro» re- 
petia como un estribillo el capataz. 

No le faltaba razon. Olvidábase 
solamente agregar que ese orc no 
estaba destinado á endulzar la vidá 
de quienns lo producian. Cor Vir- 
gilio hubiera podido añadir: 

«dic tos non boves mellificatis, 
apes» (2). 


E II 
Retlexionando acerca del sistema 
pers pop para ganar tiempo, ocu- 
rriósele á un obrero .que este po- 
dria dar lugar á algun grave acci- 
dente, y asi lo comunicó al capataz. 
Pero éste se encogió de hombros, 
limitándose á decir que aun no ha- 
bia tenido que deplorar un acciden- 
te de ese género. . . Hacia tres me- 
ses que estaba en explotacion la 
cantera. Luego, cambiando de tono 
agregó: 

Ademas, es necesario acelerar 
el trabaja para satistacer las exi- 
gencias de la demanda de granito... 
y las del patron. Si tiene miedo 
vuélvase á su casa. Aqui no hay 
tiempo que perder. Y terminó rep1- 
tiendo su estribillo: «el tiempo es 
Oro». 

o 

=¡Barreenoo! Era la voz de alar- 
ma que fué repetida tres ó cuatro 
veces. En un instante todos los 
obreros desalojaron la cantera bus- 
cando un reparo contra el peligro. 

Solo quedaron los encargados de 
aplicar el fuego á las mechas. 

Terminada esa tarea se retiraron 
precipitadamente, volviendo á gri- 


=¡Baarreenooo! 

Pasó un momento en silencio. De 
repente una espesa bumareda, se- 
guida de varias detonaciones, coro- 
nó la cantera y algunos trozos de 
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piedra se elevaron á regular altura 
dándole el aspecto de un volcan 
que inicia una errupcion. 

Las minas habian cumplido su 
mision. ... 

Los obreros volvieron á tomar el 
camino de sus puestos para reanu- 
dar el trabajo, mientras que aquél 
de las objecciones, meneando la ca- 
beza, marchando al lado del capataz 
insistiendo en su idea: 

—¡Cualquier dia va á suceder al- 
guna desgracia. 

Impacientóse el capataz y vol- 
viéntose bruscamente hácia su in- 
terlocutor le dijo con acritud: 

=Aqui no hay tiempo que per- 
der. Es necesario que se convenza 
de que. .. : 

No pudo terminar la frase. Una 
nueva detonacion cortó su discurso. 

Un barreno acababa de cumplir 
su mision . .. y 

Pálido, desencajado, vaciló ún mo- 
mento como presa de un  vértigó. 
Despues, repuesto de la primera 
emocion, corrió al lugar de la ca- 
tástrofe, evitando la mirada de su 
acompaúante. 

Junto á la última mina, tres 
hombres yacian en el suelo. Los de 
mas compañeros, azorados, corrian 
á prestarles auxilio. Pero ¡ay! dos 
victimas no los necesitaban más! 
Habian dejado de sutrirl El tercero, 
con ambas manos mutiladas y el 
rostro desfigurado, respiraba aun. 

Fuera de si, el capataz ordenó 
imperiosamente: 

=¡Pronto, pronto!....Un médico 

«Una Camilla ..... 

Y su acompañante agregó; 

=....No bay tiempo que perder. 
El tiempo es oro. z 

Pasó un año. En una esquina de 
un boulevard oíase una voz implo- 
rando la caridad pública. Acertó á 
pasar un obrero y volvióse para ver 
al mendigo, el que llevaba un cua- 
dro colgado al cuello. No exbhibia 
ningun certificado médico para 
acreditar su imposibilidad para el 
trabajo, sino una pintura que repre- 
sentaba el estallido de un barreno 
causando tres victimas. 

Y en aquel pobre mutilado y cie- 
go el obrero reconoció á un antiguo 
compañero, 

AJHP 


[1) Sois vosotros, bueyes, que aras, más no pura 
'osO0tros 


v . 
2] Sois vosotras. abejes, que producis ls miel, mas 
no para vosotras. 





MARMOL FRIO 


Espresar un pensamiento no. es 
ofender ideas ni quiero que asi lo 
crean, tampoco me voy á lanzar en 
un asunto demasiado profundo ni de 

olémicas solo es decir en cierta 
orma segun mi corto entender que 
hay quien con bravas piezas orato- 
rias, Conferencias y lata intermina- 
ble transforman la palabra en un 
evangelio que al tratarse de un abu- 
so patronal ó alguna inconciencia 
de algun compañero son los prime- 
ros ed hacer el plan de combate y 
formar castillo en el aire contra la 
Burguesia pero ellos son siempre las 
último en salir á donde se deve ba- 
tir el record de la libertad y el de- 
recho esos valientes luchadores que 
son varios ya que van abandonando 
las filas de los que defendimos la 
integridad de nuestra causa y la 
reivindicación sociales y que han 
sido las lumbreras que guiaban á 
las aras 

Con pasos agigandos hacia el ca- 
mino del progreso, del abismo ó de 
sus propias conveniencias personales 


EL SINDICATO 


hoy se comienza á desertar de nues- 
tras filas para engrosar las del ca- 
pital que es el todo. : 


Para los ambisiosos que asi acep- 


tando una promesa dada en nombre 


de mejorar su situación y de saciar 
sus apetitos de cardenales aunque 
las demas parezcan asi hacen causa 
comun Con el que días antes mira- 
ban con absoluto desprecio y sí son 
hombres de ideas y opinión y quese 
mantienen en una base sólida por- 
que no se encumbran solo por la 
acción de sus buenas cualidades o 
proceder pero que no se desplomen 
como esos edificios carcomidos por 
la eventúalidad de los tiempos y que 
sacudido por la furiosa tempestad, 
ceden al' primer empuje del venda- 
val pero que lo hagan en huena ho- 
ra no nos inquieta su actitud, desea- 
riamos saber como justifican porque 
todos estos manejos son obras del 
capricho y poco respeto al gremio á 
que pertenecen y que para sobrepo- 
nerse á la buena causa y cobijar con 
sus ideas álos explotadores de nues- 
tras fuerzas y de todos sus desa- 
ciertos jastificado ya. 

Repudiamos todas esas acciones 
que no sirven más que «para tras- 
torno de nuestro orden y organiza- 
ción social. 

El Sindicato de mozo no está pa- 
ra agigantar pequeños sine para dar 
ancho campo de acción á todos los 
compañeros conscientes y que se- 
pan mantenorse en su puesto de 
hombres honradus y no de compa- 
ñeros eL y falsos ni que se co- 
rrompan á la primera manifestación 
de una sonrisa patronal cuya con- 
secuencia son atar de pies y manos 
al que más propaga y grita y estos 
quedan hecho plata con el peso “e 
lus millones recibidos + costa de su 
conciencia y traicionando nuestra 
querida causa pero todas estas ma- 
quiavelaciones no triunfaran siem- 
pre que las secciones se preocupen 
en poner coto á todos estos abusan- 
tes personajes mal intencionados y 
digno de [mercaderes. 

Sección Sau Juan. 

J. S. CARMONA 


Campo Neutral 





Hace algunos meses, en un tranvía 
que velozmente corría (iacia un lejano 
suburbio, nació la idea de un «Congreso 
de Mozos en una conversación entre dos 
compañeros. 


Tres meses después. encueniro en la” 


calle un viejo compañero de esos que 
han .permanecido dispersos y aieledos 
de la vida gremial y ul poco andar me 
sorprende cun esta pregunta: ¿Es cierio 
que ustedes los del Siudicato están por 
organizar un Congreso de Mozos?... 

Confieso que esa pregunta me sorpren- 
«dió y me puso en apuros, pues como 
soy poco «lalero» y me veia obligudo á 
dar una conferencia.... 

Sf,—le dije—eslarmos por organizar un 
congreso y te voy á explicar primero, 
lo que es un congraso, y luegu lo que 
se debe hacer en un congreso. 

Guando en un pais hay varias ciuda- 
des, y eu cada una de esas ciudades hay 
una O vurias agrupaciones de «Mozos», 
por ejemplo: los individuos que compo- 
nen esas varias agrupaciones disemina- 
dus en este pais, eslán sujetos á las 
mismas penalidades, tienen los mismos 
modos de vida, están sujeto, á las mis- 
mas condiciones económicas, tienen -en 
fin las mismas dificullades que vencer 
para poder vivir lo mejor posible. 

Sucede que un buen día en ese pais, 
la vida se hace cada vez más dificil y 
en el cerebro de esos «Mozos» empieza 
á germinar la idea de establecer relacio- 
nes entre las diferentes ciudades ó agru- 
paciones; verse, consultarse, sobre la 
mejor manera de r trabajar en me- 
ores condiciones y vivir, en una pala- 

ra, mejur. 

Para eso hay necesidad de celebrar un 

o; éste será una reunión en un 
dado de las delegaciones de todas 
esas agrupaciones de que le hablé antes; 
esas delegaciones p ser de opinio- 


co 
pun 


la 





nes políticas ó religiosas, diferentes 
hasta de nacionalidad, eso no im 
nado; una vez reunidos esos hombres, 
cambiarád ideas, la delegación de Bahía 
Bianca, por ejemplo, dirá como está 
gremio en esa localidad, los de Tucu- 
mán harán otro tauto; los de Buenos 
Aires, idem; si en conjunto se llega á 
comprender que el gremio está mal en 
todas partes, que se trabaja mucho y se 
gana ó nada, si sellega á compren- 
der de todos esos informes que en nues- 
tro gremi3 lo único qne se saca son 
enormes callos en Jos pies (como le ha 
pasalo á Vd. por ejemplo), habrá que 
iralar forzosamenle de pensar en hacer 
algo para mejorar ese eslado de: cosas. 
Al Hegar á ese punto de la conversación 
noté que bruscamente mi interlocutor se 


metía en una puerla á cuyos lados había . SS 


unas grandes chapas que decían «Ras- 
taurants. Ñ : 

Era la hora de entrar al trabajo. 

En cuanto lo vuelva á pescar por la 
calle concluiré de explicarle lo que se 
puede y debe hacer en ese «Congreso de 
Mozos». 

ST. GEMÉS. 

El próximo Congreso de Mozos 


Debe ser este un gran paso hacia el 
bien estar de todos y cadauno. 

Si á este congreso concurren compa- 
ñeros de criterio sano y con amplias fa- 
cultades de sus respectivas sociedades 
pueden hacer obra pratica olvidando 
rencillas personales ó sociales. 

Es necesario compañeros de todas las 
Secciones que estudieis este punto y que 
al delegar los compañeros que represen- 
ten á esa sección al Congreso tened muy 
en cuenta en quien confiais vuestros 
destinos y que estos delegados vayan al 
congreso llenos de fe y esperauza para 

ue puedan unir al gremio en toda la 
Republica en una sola entidad: llamese 
pos Sindicato ó el nombre - que quieran 
darle. - 

Lo que debe ció he en el proximo 
congreso segun mi criterio es: 

1. Que se celebre en Buenos Aires por 
ser el punto en donde esisten varias So- 
ciedades no sindicadas; 

2. que tenga Jugar en los primezos 
dia de Enero de 1908; 
3. Los delegados mandados por las 
secciones que traten por todos los me- 
dios á un alcance de disolver las dife- 
rentes sociedades esielentes en la Capi- 
tal, formando una sola entidad, llamese 
esta el nombre que mas estimen conve- 

niente para todos en general; 

4. Distribuir las comarcas á pueblos 
que deben de servir las diferentes sec- 


ciones; : 

5. Abolición de la Caba ap en todo 
sremaia; pidiendo en cambio aumento de 
sueldo; A! 

6. iratar de contrarrestar á la sociedad 
patrona); ' 

7. Hacer toda propaganda posible con 


Jos obreros cocineros pa que eliminen 
es 


de sus filas á los je de cocina. en 
cuanto desempeñen dicho puesto; 

$. Que los delegados al congreso se : 
concreten á hacer historia en los bene- 
ficios que pueda aportar la unión á to- 
dos y cadauno sin estenderse en  confe- 
rencias ni ideales que cada uno profe; 

9. Que sean invitados por los delega- 
dos las sociedades Alianza Española lta- 
liana a tomar parte en este congreso si 
no hubieran haceptado antes. 

10. Que todo compañero que lea esta 
idea mia exclusiba no se dea por ofea- 
dido ó crea que pretendo hacer creer á 
todos lo que yo pienso, esto es segun 
mi manera de apreciar Jo que me parece 
más acertado por hoy, sulo me resta pe- 
dir á todos que se preocupan de este 
gran paso que será con seguridad el 
principio de una nueva éra de E y 
tranquilidad para el gremio. Voestro 
siempre compañero - 

H. RobiGÑo 


CORREO SIN ESTAMPILLA 


B. Blanca. 

Al compañero Rodiño.—La Comisión 
de Redacción con el fin de evitar praba- 
bles susceptibilidades suprime. de su ar- 
tículo los parrafos que Vu. notará. 


Buenos Aires. . 


Al compañero Patiño.—No- *e publica 
su artículo por falta abs>luta de espacio. 


El cobrador de la Sección Bs. Aires 
solicila publiquemos la siguiente nota: —. 
Se ruega á todos los com: re- 
mitan en secretaria ó dejen en su casa 
el aviso de adonde y cuando puede pa- 
sar el cobrador á recaudar sus mensuali- 
dades, Jebido á la gran extenció de esta 
ciudad y á las muchas dificultades para 
el cobrador que de este solo hecho se 
deriaan, se hace muy necesario organi- 
zar la cobranza de un modo definitivo 

para hacerla lo más efectiva posible. 








